
Isaías 1, 5-7: “¿Qué más pude hacer por mi viña que yo no lo hiciera?¿Por qué
cuando yo esperaba uvas buenas, las dio agrias?”.
Salmo 79: “Ya no nos alejaremos de ti; consérvanos la vida y alabaremos tu
poder. Restablécenos Señor, Dios de los ejércitos, míranos con bondad y
estaremos a salvo.”.
Filipenses 4, 6-9: “Y que la paz de Dios, que sobrepasa todo entendimiento,
custodie sus corazones y sus pensamientos en Cristo Jesús”.
Mt 21,33-43: “Por esta razón les digo que les será quitado a ustedes el Reino de
Dios y se le dará a un pueblo que produzca sus frutos”.
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• La viña es símbolo del pueblo de Israel, pueblo elegido por Dios y llamado a ser luz

entre los pueblos. Para ello Dios hizo alianza de amor con ellos, alianza de

pertenencia y amor mutuo. Sin embargo, Israel no ha sido fiel a esa alianza, no ha

dado frutos que sean conforme a la voluntad de Dios. Sus dirigentes religiosos han

convertido la religión en un instrumento de opresión para la gente sencilla. Dios ha

puesto todo de su parte, les ha dado la Ley para que se conduzcan rectamente por la

vida, les ha colmado de bendiciones, les ha mandado profetas para iluminar su

camino y ellos incluso han asesinado a sus profetas. Los frutos de la viña son agrios,

inservibles. La paz de Dios, que Pablo invoca para la comunidad no son posibles si el

corazón del hombre está indispuesto para dar frutos de amor y salvación. Esto puede

tener consecuencias fatales, pues nadie tiene asegurada la participación en el Reino

de Dios. Solo el que sabe abrirse a la gracia del Señor y pone todo sus esfuerzo para

responder al amor con amor, podrá integrarse a la dinámica de plenitud y libertad, de

comunión y amor con el Señor de la Vida.



• Lo primero que aparece de modo patente en los textos proclamados este domingo es el

amor que Dios tiene por su pueblo. Él planta su viña, la cuida, se asegura de plantarla

en tierra fértil, quita las piedras que estorban y espera que su viña dé buenos frutos.

San Pablo hace hincapié en que incluso Dios ofrece a su pueblo su paz, su gracia y por

eso les exhorta a poner en acto todo lo que han aprendido (el Evangelio) para que esa

paz se haga realidad en la vida concreta de ese pueblo. El Shalom, la armonía, la

plenitud de la vida ciertamente es un don divino, pero es igualmente cierto que es

responsabilidad del creyente asumir con valentía los retos de la alianza, del Evangelio,

de la vida nueva que brota de Cristo resucitado.

• La parábola que nos presenta Jesús es impresionante. Es conocida como la parábola de

los viñadores homicidas. La viña es Israel, el dueño es Dios, los enviados del dueño son

los profetas y el heredero es Cristo. Israel no quiere escuchar a los profetas (los

asesina) y rechaza violentamente al hijo, asesinándolo también. Por eso Jesús advierte

con toda seriedad que el Reino le será quitado y entregado a UN PUEBLO QUE

PRODUZCA SUS FRUTOS. Es verdad que la Iglesia es ese nuevo pueblo, pero también

es verdad que la exigencia sigue siendo la misma: dar frutos.

• ¿Qué frutos darás esta semana, en tu familia, tu trabajo, etc., para ofrecerlos al Señor

el próximo domingo en la Eucaristía?



NOTICIAS QUE ILUSTRAN LA PALABRA

• Te invitamos a leer este interesante artículo en
dos partes. Trata de los frutos del Evangelio en
la vida misionera del cristiano:

PARTE 1: https://bit.ly/340Isec

PARTE 2: https://bit.ly/3jneDe4

https://bit.ly/340Isec
https://bit.ly/3jneDe4


“Dios saca la salvación de lo que rechazamos los hombres” (PAPA
FRANCISCO).

Te invitamos a mirar el video y el texto de esta bella homilía del Papa
Francisco:

https://bit.ly/3jcnjE2

LA ENSEÑANZA DE PAPA FRANCISCO

https://bit.ly/3jcnjE2


ECOS DE LA PALABRA DESDE LA

DIMENSIÓN DE PASTORAL JUVENIL

Tendrán respeto a mi hijo

● El Evangelio de hoy muestra la gran misericordia de

Dios al solicitar el cuidado de su hijo, de ti y de mí. Una

vez más nos recuerda ese abrazo, cuidado y amor que

nos tiene.

● Es importante tener las puertas de nuestro corazón

abiertas a Dios, ya que muchas veces estando dentro

de la viña del Señor no lo conocemos, lo

desobedecemos, no le damos el valor que merece, ni

aunque lo tengamos enfrente.

● Se nos invita a cuidar la relación con nuestro Señor, a

no dejar de ser partícipe de esa viña.

● Jesús es nuestra piedra angular, vivamos esos valores

que Cristo nos ha enseñado y no convirtamos a la

Iglesia en un simple centro de reuniones, en un simple

centro donde solo parezca club de encuentros, vivamos

esa fe viva.

● Busquemos a un Cristo vivo y pongamos a ese Cristo

Vivo como nuestra roca y baluarte.

● No despreciemos la piedra angular, no desechemos

esos frutos de la Viña que le pertenecen a nuestro

Cristo uno y Cristo Joven.



Dios todopoderoso y eterno,
que en la superabundancia de tu amor

sobrepasas los méritos y aun los deseos de los que te suplican,
derrama sobre nosotros tu misericordia

para que libres nuestra conciencia de toda inquietud
y nos concedas aun aquello que no nos atrevemos a pedir.

En esta ocasión, la oración colecta nos recuerda 

que recibimos más gracias al confiar 

en el amor y la misericordia de Dios 

que en nuestros esfuerzos para ser mejores.

LITURGIA

ORIENTACIONES DESDE LA ORACIÓN 

COLECTA


